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Hay e •pec-tadores que se suelen Indignar ante los error1;s 
en que caen algunas películas basadas_. en bechos hlsto­
ricos. Pero olvidan que en el cine tamb1cn se puede ~ec~r 
por exceso de fidelidad (incidentalmente, el exceso d~ f1_deh­
dad también puede ser pecado en la vida real). La historia es 
una ciencia y, l'Omo tal, busca la determinación de la verdad. 
El cine e.s, en el mejor de los casos, un arte y, en el peor un 
mno entretenimiento. En ambos casos no pretende !legar a 
la ,·erdad sino produ('ir un impacto e_mocional. De ahí la !1~­
cesidad de la ret'readón. de la selecdon de los hechos hlstor1-
cos para lograr un desarrollo emotivo y apasion~nte. 

Estas divagaciones mu·en del hecho de que esten en cartele­
ra "CLEOPATRA" v "PASIONES SECRETAS". Ambos films 
se basan en hechos ·históricos. Y lo que corresponde al crítico 
es det~rminar su calidad cinematográfica, el efecto de entre­
tenimiento o de tedio que produce en los espectadores y no s1;1 
veracidad con la historia. Al cine lo que es del cine . ¡Y alla 
los espectadore~ que pretenden suplir su ignorancia de la his­
toria viendo peliculas! 

"CLEOPATRA": 
Superproducción aceptable 

Para enjuiciar "Cleopatra" 
hay que realizar el esfuerzo 
de olvidar que en su rodaje se 
gastaron 40 millones de dó­
lares , el escándalo internacio­
nal que la precedió y toda la 
fanfarria propagandística que 
se ha hecho en torno del film. 
Simplemente, hay que juzgar­
la como una superproducción 
que exige al espectador que 
durante cuatro horas perma­
nezca sentado. interesado en 
lo que sucede en la pantalla 
E. ta exigencia de la película 
crett consigo una mavor exi-
gencia critica · 

Baslcamente, el espPctáculo 
e ta compuesto ,le dos peli­
culas. La primrra parte rela­
ta la relación Cleopatra-Ju­
lio César, y la "' ...-:mda. Cleo­
patra-Marco A111 ,,nio. Dos pe­
lu·ulas quc po(lr, 111 exhibirse 
eparadamente m mayor 

de medro para unidad, y 
con el consi(!ui, i. t· alivio de 
las posadt>rar dp m e pecta­
dores. 

dalo Cleopatra-Marco Anto­
nio, del que dan cuenta las 
viejas crónicas. 

"PASIONES SECRETAS" 
Recomendable 

Aqul se ha tenido buen cui­
dado de no presentarnos una 
blografla de Sigmund Freud , 
el médico vienés que revolu­
cionó la historia de la medi­
cina con sus estudios y ex­
periencias de la vida subcons­
ciente. Se ellgleron, en cambio, 
los momentos más significati­
vos de esta vida, para hacer 
una pellcula en que se nos 
muestra un aspecto más de 
la ardua lucha de un hombre 
por descubrir la verdad cien­
tifica. 

un diálogo vivo, mordaz, dra­
mático, que expone en desola­
dora desnudez la angustia del 
hombre en un mundo enaje­
nado. 

Jerry es un vagabundo 
marginado de la sociedad. En 
el Central Park de Nueva 
York una mañana domingue­
ra ve a PPter leyendo pláci­
damente. Se entabla el diálo­
go. Un diálogo forzado, casi 
absurdo, al que Peter aporta 
corteses monosílabos. Pero 
Jerry no ceja. Insiste . Se pro­
pone algo, algo aparentemen­
te sencillo, pero que en el 
mundo actual se ha converti­
do en una proeza dUlcil. Je­
rry quiere entablar una rela­
ción con Peter. Quiere comu­
nicarse, quiere lograr que ese 

Ce11trad1J <• 'ola! del film 
En Cleopati . 11.tma la aten­
ción la aw,1•,1cta de un punto 
de vis! a. defirndo respecto a 
la legendaria reina egipcia. 
Shakespeare y G. B. Shaw re­
crearon el personaje en sen­
das obras leal rales, dándole 
una diferentr pero precisa 
personalidad Los autores del 
argumento de esta superpro­
ducción se inclinan, en cam­
bio, por la vaguedad. Asl. se 
produl'e el desinterés del p• 
sonaJe y rnn ello se logra que 

En el cine. la verdad histórica evoluciona según los gustos y la moda de la época. Más 
de 40 años han transcurrido entre esta primera Cleopatra cinematográfica y la última. 
¿Cómo era, en realidad, Cleopatra? ¿Se parecía a Theda Bara o a Liz Taylor? 

_____ _.4>.-,.itlJll-elótl ' coriflicUva de la 
película no emocione, que to­
do el argumento resulte pos­
tizo, con diálogos que dan la 
impresión de haberse ofdo ya 
en otras pellcula3, y con si­
tuaciones destinadas a produ­
cir un fácil efectismo, pero 
que no encajan dentro de un 
todo armónico . 

Afortunadamente. para pa­
llar este defecto básico está 
el lado espectacular de la pe­
lícula. Aquí sí se obtienen lo­
gros impresionantes. Fuera de 
las con.sabidas escena3 de ba­
tallas y las ya tradicionales 
vistas del Senado romano, hay. 
momentos espectaculares en 
que el espectáculo por el es­
pectaculo está conseguido ple­
namente. Son tnolv1dables las 
escenas de la entrada de Cleo­
patra a Roma, y la de la fies­
ta en el barco, cuando Marco 
Antonio es raptado Igual­
mente, los escenarios monu­
mentales, la riqueza de ves­
tuario Y la belleza de las aza­
fatas de Cleopatra ponen un 
marco visual extraordinario a 
un argumento lánguido, des­
falleciente y desprovisto de 

Flasla. 
• . . 1 

atracción Esto. por lo demás , 
es sintomático en las super­
producciones, y "Cleopatra" 
exagera las notas, tanto en la 
debilidad argumental como en 
el brillo de la espectaculari­
dad . 

La interpretación en gene­
ral no es buena . Hay especial­
mente una heterogeneidad de 
estllo que rompe la unidad 
de la pellcula. Ellzabeth Tay­
lor usa la forma norteameri­
cana de actuación. coloquial , 
simple, directa. Eso contribu­
ye a que las más de las ve­
ces parezca más una actriz en 
un baile de disfraces que una 
reina egipcia anterior a Cris­
to . Richard Burton. influido 
tal ve:r. por su vestimenta, no 
puede olvidar que es uno de 
los mejores intérpretes de 
Shakespeare . Recita sus cha­
tos parlamentos como si fue­
Tan shakesperlanos, y el re­
sultado es semejante -si se 
me permite la comparación­
al de un gran cantante de 
ópera entonando ''Que se 
mueran los feos". El mejor, 
el más equilibrado, es Rex 
Harrison, en su Interpretación 
de César. 

En resumen, quienes gus­
ten de las superproducciones 
encontrarán en Cleopatra una 
calidad espectacular que tal 
vez les haga ol vldar el poco 
Interés argumental de esta 
larga pellcula Pero quienes 
no se sientan lncllnados por 
el oropel del espectáculo, ten­
drán que convenir que eran 
mucho más entretenidos los 
~a.bles acerca del escándalo 
Taylor-Burton que el escán-

El film está bien hecho, 
emociona e interesa. Dadas 
las características del psicoa­
nálisis, las experiencias !reu­
dlanas son seguidas con el 
mismo suspenso de un !llm, 
policial. A veces la profusión 
de datos que se otorgan para 
determinar las causas del trau­
ma en una mente enferma, 
1gobla y desorienta. Pero 
a pesar del inminente peli­
gro, no se cae en el caso cli­
nico, y la pelicula emerge co­
mo un testimonio del empe­
cinamiento del hombre por 
captar su huidiza y compleja 
naturaleza . 

Montgomery Cllft, bien res­
paldado por la dirección de 
John Huston . realiza una efi­
ciente labor Interpretativa en 
su personificación de Freud. 

Teatro: 
EL ZOOLOGICO 

Edward Albee es, sin lugar 
a dudas, el dramaturgo norte­
americano de la nueva gene­
ración más Interesante y vi­
goroso. Saltó a la fama con 
esta obra en un neto <poco 
más de una hor..i. de dura­
ción> y con p->Sterlorldad 
reiteró su talento en "¿Quién 
teme al lobo feroz?" . La pie-

buen burgués que lee rutina­
riamente adquiera conciencia 
de la vida, que le Importe la 
vida, que reaccione, que sea 
capaz de amar o de luchar por 
algo, aunque sólo sea por ha­
cer respetar ese banco que 
tradicionalmente ocupa las 
mañanas de los domingos . Y 
Jerry lo consigue, aun a cos­
ta de su vida. Ha obtenido que 
Peter demuestre que no es un 
vegetal. que es capaz de ser 
animal. Tal vez mas adelante 
haya la esperanza de que se 
convierta en un ser humano . 

Y aunque al lector le pa­
rezca extraña esta síntesis ar­
gumental. es necesario a~egu­
rarle que ella encierra unn vi­
talidad y un dramatismo de 
fuerte impacto emocional. 

Nasslm Sharlm y Jaime -

[]

za estrenada por el ICTUS e+ 

Celedón son los únicos ln ­
érpretes de , "El Zoolórl­
o" . El Incisivo dlálo¡;o que 
o~tlenen merue ~er oído 

meditado. 

La verdad es que no Inte­
resa si el médico vienés era 
o no parecido a la caracte­
rización que de él hace 
Montgomery Clift en "Pa­
f.iones Secretas". Lo que 
importa es que la película 
agrada y emociona. 

Porque "El Zoológico " nos ha­
bla directamente de la esen­
cia del ser humano y de su 
adormecimiento en un medio 
conformista que lo aplasta y 
lo degrada . 

La interpretación de Jaime 
Celedón, como Jerry , es muy 
estimable. Lleva el peso de la 
obra y consigue momentos de 
gran calidad emotiva . Nassim 
Sharim, en cambio, adopta 
una posición excesivamente 
pasiva . Toda la obra está des­
tinada a que su personaJe 
reaccione , pero Sharim no al­
canza a comunicar en toda su 
intensidad la evolución que 
experimenta 

SALDOS Y RETAZOS 
DE "ClEOPATRA" 

* Adivinanza: ¿Cuál es el de• 
fecto común que tienen Eli ­
zabeth Taylor, como mujer, y 
"Cleopatra". como película ? 
Respuesta: Ambas tienen al­
gunos ·•rollos" de más . 

Todos sabemos que Cleopa­
tra murió haciéndose picar 
por nn áspid venenoso. De ahí 
que al promediar las tres ho­
ras de película tnuchos es­
pectadores sólo piensen en 
cuánto más tardará en apa­
recer el famoso áspid. No se­
ria extraño que en alguna 
función alguien se desbanda­
ra gritando: "¡El áspid!", al 
igual que los hinchas del fút­
bol gritan: "¡La hora, señor 
arbitro!" 

Y a propósito del áspid. Se­
gún la historia, Cleopatra se 
suicidó haciéndose enterrar el 
aguijón venenoso en el seno . 
En la pellcula , Liz Taylor es 
plmda en el dedo . ¿Por qué 
este cambio en la verdad his­
tóncn? ¡No me van a decir 
que no habla donde picar! 
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